




C<>N' L1C&NCTA DE LA A^ITOBIDAD ECLF^ÍASTÍCA. 


Es propiedad. 


EL BUEN COMBATE 


facVliado á toda clase de personas por medio de 
sencillos opúsculos de controvérsia popular. 
—Nueva serie memuaí de Hbritos ilustrados. 


1. Kl pan <iel pobre^ por el Dr. D. Félix Sar- 
dá y Salvany, Pljro. 

2. e» liora todavia? por el Dr. D. Fé- 
lix Sardá y Salvany, Pbro. 

8. X)e Oarlotíâ- IManuel y viceverÉHO, co- 
rrespondeo&ia epiatolar^ por Antoulo. 

4. Kl ílebi^r de la àioiOHna* por cl Dr. D. Fé* 
lix SardA y Salvany, Pbro. 

5. X>e Oarlo^ d. IManuel y vicever.-a, co¬ 
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tonio. * 
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Salvany, Pbro. 
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9. L^a acoión antimasôxtica, por el Dr. âoit 
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A ní lienen Vds., leclores mios, uq 
tiranuíelo, un déspola, uq impla- 
cable perseguidor que ha causado coo 
sus manas mayores males al CatoliciS' 
mo que los Nerones y los Dioclecia- 
DOS. Aqd aclualmeate, de los dísgus- 
tos que afligeo á la Iglesia de Oios y 
que lodos deploramos, esloy por de- 
cir que más de la mitad y la mitad de 
la otra mitad se deben al poder de ese 
constante enemigo de toda cosa bue- 
na: ei maldito qué dirán. 

El qué dirán es el temor pueril, ne- 
cio, ridículo, que nos impide hacer 
ona buena accíón ó nos induce á co- 
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meter otra mala, sólo por considera- 
cióa à lo que pueda luego tnarmurar- 
se de nosolros, El qué dirán es uo faU' 
tasma que las más de las veces dos- 
otros mismos nos forjamos, y quecon 
lodo y ser vano fantasma nos aterra, 
DOS sujeta, dos eselaviza índigDameu- 
te. La cobardia ha sido siempre cosa 
muy vil, pero es vilísima coando se 
tiene ante eoemigos débiles y despre- 
ciables, y el qué dirán es uoo de tales 
enemigos. Si reina y gobierna, si nos 
liga y avasalla, do es por su poder y 
fortaleza, siao por uuestra miserable 
poquedad de ânimo. 

Reina y gobierna, he dieho; icuàn 
exacta es esta frase! No sod los mal¬ 
vados tantos como representao, ni soa 
los buenos tan pocos como aparece á 
primera vista; pero jay! gran parle de 
los buenos hace causa comna coo los 
maios, procura habiar y obrar, ó apa- 
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reatar qae obra corao ellos, porque si 
no, ^qué dirán? Y el maldito qué dirán 
hace figurar como iaveocibles lasfaer- 
zas dei ma)^ que sío él seriao á todas 
horas vencidas. 

iQué diránl exclama en su iülerior 
un joven de educacióu católica, y por 
aquella sublime razóo forma coro cod 
los enemigos de su fe, y oye sin pro¬ 
testa sus groseras blasfêmias y sus in- 
mundas obscenidades. 

jQaé dirán! piensa el propietario 6 
capitalista hoarado, y se convierle ea 
servil adulador de los mismos que eu 
su concepto malin las creencias, mi- 
nan las costumbres, profaaao la fami- 
lía y lienea ea riesgo constante lapro- 
piedad. 

iQué dirán I Y la mujer honesta y [a 
nina de buen corazón no se atreveo á 
salir en público ni à presenlarse en 
sociedad si no vislen coo la libertad y 
el desabogo de las mujeres infames* 
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iQaé diranl eslo hailao subs- 
criplores los periódicos diclados porei 
diablo; eíeclores los candidatos hosli- 
les á la Iglesia; coocurrentes los tea¬ 
tros donde se baila )( se representa á 
cosia de la vergüenza y dei decoro pú¬ 
blico; aplausos los personajes revolu¬ 
cionários ; buena cara y condescendên¬ 
cia y lolerancia y amislad lodo lo que 
de parte de los buenos no debiera en¬ 
contrar más que retraimiento absolu¬ 
to, ya que no hay valor para hacerle 
en lodos terrenos guerra sín trégua ni 
cuartel I 

jY el qué dirán, que tantas bajezas 
hace cometer, cuántas buenas accio- 
nes impide! Aun entre personasde re- 
ligióü, de f'e y liasla de piedad, icuán- 
ta apostasia y deslealtad por un sim- 
ple qué diránl 

OoQ Honorato asistia antes á las 
funciones religiosas, y se hoaraba con 
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servir varies empleos de sa parroquia. 
Hoy no ha abandonado su fe, pero ex- 
cusa las práclicas de ella. Doo Hodo- 
rato, díganae por favor, ^por qué? — 
Hombre, [qué diráo de Dal! j Van á Ma- 
marme neo...! 

^.Porquê no saluda reverenlemenle 
á la casa de Oíos, quitándose el som- 
brero al pasar delanle de su puerla, 
mi amigo D. Florencio ? Pobrecillo, no 
es que no sea católico; bien quisiera 
él interior, el triunfo de la igle- 
sia y la humillación de sus enemígos, 
pero... es joven, viste con esmero, 
frecueola la buena sociedad, df- 
rán de él los amíguitos dei casino si le 
sorpreuden con el sombrero en la mano 
saludando la casa de su Dios? LIama- 
ránle beato.,, y esoes horrible, ^,ooes 
verdad, amigo mío? Verdaderamente 
es horrible la cortesia coo Dios. 

Áquel padre de fauailia procura con 
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el mayor ceio la cooservaciòü de las 
costumbres crisliaoas en la suya. 
En casa se reza la acción de gracias 
después de comer, porque el hombre, 
racioual ycrisliaoo, uo ha de parecer- 
se al bruto animal que se harla de be- 
llota sin agradecórselo al árbol que se 
la da. También se reza el Hosario y 
demás oracíones á úUiaia hora, pues 
DO es cosa de que los hombres se acues- 
leo como los perros sio encomendarse 
á Dios. S61o algunas veces se suspen¬ 
deu durante el ano estas piadosas prác- 
ticas. ^.Qué poderoso motivo puede 
justificar esta suspeoslón? jAb ! Oídio, 
por mi vida. Hay bucsped cu casa, y 
el tal huésped es algò despreocupado, 
y no le da el naipe por cosas, de Reli- 
giÓQ. iQué dirá el foraslero si en su 
presencia se dau gracias á Dios y se 
reza ei Rosário de Maria? Déjese por 
hoy. Para evitar lo quédirá el foraste- 
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ro, la familia católicaaquel día procu¬ 
rará parecer incrédula. 

iQuè dirání Para evitar el qxié dirán 
no rezo eu la calle el popular y espa- 
nol cuando à ello me ÍDV)ta la 

campana; doblo la prímera esquina 
para nodoblar la rodillacuando ia voz 
dei sacerdote me adyíerle la proximi- 
dad dei Sanlísimo Viático que se vie- 
ne por mi camino: en el templo me 
coloco como UD guarda-canlón sin aten¬ 
der á la Mrsa, ui sacar de mi fallrique- 
ra jlíbreme !)ios! un devoclooario: es¬ 
quivo en Ia conversación el nombre 
Saniisimo de Pios, porque es cosa de 
mal gusto, ele*, etc., etc., y todo por 
el qué dirán, á lin de que no se diga 
que soy lo que soy, es decir, católico, 
honrado y buen crisliano, y á íia de 
que se pueda creer que soy lo que na 
soy, es decir, ateo, incrédulo, hombre 
sin Religión. 
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^No es esla tal vez la historia, ami¬ 
go leclor? iQjé contradiccióa! jQué 
hajeza! 

Si el temor pueril, el vauo respeto 
al qué dirán es sienopre una bajeza in¬ 
digna de UD corazòn bien puesto y 
sanlamente altivo, en nuestros dias 
remle (es palabra de moda) todos los 
caracteres de una verdadera iraicióo. 

Sabido es que ciertas faltas levísi- 
mas y casi disimuladas en liempo de 
paz, las castiga el código militar coa 
severidad inexorable en liempo de 
guerra. Las circuostancias, en efecto, 
hacen grave lo que en otras pudiera 
parecer rauy leve, y he aqui lo que 
en nuestro caso acontece. 

Frente de nosotros tenemos un po¬ 
deroso ejército que anuncia sln rebo- 
zo el plan de destruímos y aniquilar^ 
nos, Su lema infernal es: jOuerraá 
Dios! sus huestes numerosísimas, sus 
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recursos inmensos. Kl ataque se repí- 
le cada día y cada hora; es un comba¬ 
te sÍD trégua, desesperado. Se dos dis¬ 
para de frente, por los flaocos y por 
retaguardia; se Qos mina el terreno 
bajo los piés; se oos tienden astutas 
asechaazas. Hay quien se Ilama ami¬ 
go nuestro para combalimos mejor; 
hay quien faisihca nuestra divisa para 
enganamos, procurando introducirse 
en nuestras filas, para más à su salvo 
sembrar el desorden en ellas, 

CoD condiciones tin desfavorables 
hacemos nuestra penosa marcha, agru¬ 
pados en cuadro, con onestro jefe el 
Papa en el centro, nuestra bandera 
inmortal ondeante sobre nuestras ca- 
bezas, ouestros capitanes los Obispos 
y sacerdotes, firme cada cual al frente 
de su companía, La voz principal que 
á todas horas se oye en-lre el eslruen- 
do de la batallaes ia de iUniòn! junión! 


© Biblioteca Nacional de Espana 



— 10 — 


]COfflpaclos! íqo desbandarsei Efecli- 
vamenle* Casi ioda la láctica de nues- 
tra defeosa debe ser la de raanlener- 
DOS sólidamente agrupados. 

Pues bieo. El católico que por uu 
necio qvé dirán abaudona las práclicas 
de stí BelígíÓD, ó se muestra condes- 
cendienle cod sus adversários, es un 
miserable que frente á frente dei eoe- 
Doigo rebusa blandir el arma que se le 
ba entregado para la defeusa de sus 
bermanos; es un cobarde que vuelve 
el roslro apenas súeuan los primeros 
tiros; es uu traidor quepodria creerse 
pagado por el enemígo para sembrar 
el desaliento entre los leales. 

Habiemos ya sin alegorias. ^Somos 
ó no somos católicos? ^^Teoemos 6 no 
tenemos obligación de ostentar nues- 
ira fe? ^.Hemos ó no hemos jurado 
conservaria aun á costa de la vida? 
Nadie que no acepte estos sagrados 
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compromisos puede llamarse catòilco. 
T dias pueden veoir en quesea iadis- 
pensable arrostrar, no s6lo la risíla 
venenosa de los burlones, sino aun el 
ceno airado de los furiosos. Dias pue¬ 
den venir en que deba despreciarse, 
DO s61o el ^qué dirán? sino aún el ^quê 
harán? es pregunla un poco más 
seria. Y si nos hemos acoslumbrado á 
temblar y á retraernos y rendirnos 
ante las palabras, ^.cómo sabremos 
mantenernos impávidos ante las obras? 

íQué diránl Y ^no babéis imaginado 
Dunca qué dirán de vuestra conducla 
los buenos? jDar tanla importância á 
la cuchuílela de uu haragán ó de un 
perdido, y dar lan poca à las mereci¬ 
das reconvenciones de los hombres 
de bien ! 

iQuédiránl T jDO babéis imaginado 
jamás qué dirá Cristo Dios cuaodo pa- 
rezca en su tremendo tribunal el ca- 
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tólico vergonzante que hadesmayado, 
ha huido, ha hecho traicióa á su fe, 
sólo porque.*, [pasmaos, valientes! 
sòlo porque sus eoeoaigos se han bur¬ 
lado de é) 1!1 Si DO podéis aguaotar las 
bnrla^ de los bombres^ ^cómo aguao- 
laréis, desdichados, las wíjí de Dios? 

Cousecuencia iudeclÍDable de loque 
llevo apuDlado es la siguiente aíirma- 
ción, que no tengo reparo en dejar 
consígoada, auoqueeo la forma le pa- 
rezca á algúu delicado sobradamente 
dura. La prímera virtud social de un 
católico de nuestros dias debe ser el 
descaro, Sí, seòor. Los católicos he¬ 
mos de serio descaradarnente. Aquel 
áquien faltare este precioso adverbio, 
relírese si puede de nuestro siglo. No 
sírve para católico de hoy. 

Ya sé que andau por ahí una clase 
de católicos cuyos estúdios y cavilacio* 
oes sou eocODtrar lo que podríamos 
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Mamar la piedra hlosofal qae les liaria 
dichosos. Esla piedra filosofal, este 
anhelado secreto, este problema eo 
cuya resoluciÓD pierden la cabeza y 
tal vez el alma !os indivíduos eo cues- 
tióü, pnede plantearse con la siguien- 
te fórmula: Dadas las condiciones es- 
peciales de nuestro sigio, y dadas las 
condiciones esenciales y eternas dei 
Catolicismo, bailar el medio de ser 
católico siü parecerlo. Alii tienen us- 
tedes el gran problema de la época 
actual. 

Es Lao bochornoso oirse apostrofar 
un día y otro día con los diclados de 
rancio, oscuranlhia, enemigo de (as In¬ 
ces, fanático, pnocupado, que - iválga- 
me Dios! se apuran todos los recursos, 
se toman todas las precauciones, se 
adoptan todos los disfraces para no 
merecerlos. De aqui las posiciones 
equivocas, las frases ambíguas, las 
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protestas de iluslración y de loleraD- 
cia, el respelo á laopialóo, las salve- 
dades y las reslricciooes y los díslio- 
gos, No se lieüe el valor de recibir por 
Cristo la vil bofetada ó el salivazo lo- 
müDdo. No se tieoe el descaro de la 
fe, aunque tal vez se leoga la convic- 
cióQ de la misma. Y ríaase Vdes. de la 
fe que no es descarada; esléo persua» 
didos de que procurará ser por lo me¬ 
nos fe coo dos caras. 

Descaro, pues; sí, descaro. No veis 
como en todos tieoapos faéesta la pri- 
mera virtud de los íosígaes soldados 
dei Catolicismo?^.No veis coo qaé des¬ 
caro se presenla Pedroá las Autorida¬ 
des de su naciÓG para decirles; «Me 
babéis prohíbido bablar de Jesús; pues 
bien: voy á bablar de Ei, porque debo 
obedecer antesá Diosque á vosotros?» 
^No veis coQ qaé descaro suben débi- 
les mujeres á los tribunales de justi- 
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cia, y laDzao al rostro de ua tirano la 
firme profesiÓQ de Catolicismo que ba 
de conducirlas á la ho^uerâ? ba¬ 
béis oido bablar dei descaro de uoa 
uina de trece anos, liamada Eulalia, 
subiéDdosele á las barbas al mismo 
gcberoador DaciaQO ? Y nadie la tachó 
de descarada, sioo que lodos celebra¬ 
mos aúa por beroioa à la modestísima 
muchacha. 

;Seas católico, pues, amigo rato, y 
séâsio eo todas partes: en el hogar do¬ 
méstico, ea lâ plaza pública, en el des¬ 
pacho de los negocios, ea el uso de 
los derecUos políticos, eu el goce de 
las mismas profanas diversiooes! Seas 
católico lo misrao entre araigosque en¬ 
tre adversanos: seas católico contes¬ 
tando á la carcãjada impía con otra 
carcajada mayor; que más ridículo, 
mil veces más, es el fanatísrao de la 
impiedad, que lo que se quiere satin- 
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zar en üosolros coü el nombre de fa- 
Datismo religioso. Acepla cualquier 
raoíe que por ser católico se le dirija, 
couQo titulo de gloria, como blasóo de 
família, como cerlibcado y ejecutoria, 
que acreditará aole hios y aole el mun¬ 
do la verdadera alcurnia de lu catoli¬ 
cismo sio mezcla. Y si el mote vil hie- 
re tu honor y con é) lo mas delicado 
de to corazóD, recuerda que al lin so¬ 
mos soldados, y que no hay para uo 
soldado mejor boja de servicios que 
las cicatrices de su pecho. 

El famoso iqné importa ? tau propio 
de la altivez y bizarria espauolas, sea 
tu respuesla de siempreal vergonzoso 
iqué dirán? de los débiles y apocados. 


A. M. D. G. 
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COKDICIOTíES 

Se publica cada mes ua opúsculo! de 46 ipá- 
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celona. 


Tipoorafía Católica, Pino, 5, Barcelona.— 1899. 


© Biblioteca Nacional de Espana 



